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			Para los que sueñan con mover montañas…

			Y para Denia, José y Lourdes, quiénes siempre me motivaron a pensar en grande

			


	

Hagan líos

			“Espero lío. Que acá dentro va a haber lío va a haber, que acá en Río va a haber lío va a haber, pero quiero lío en las diócesis, quiero que se salga afuera, quiero que la Iglesia salga a la calle, quiero que nos defendamos de todo lo que sea mundanidad, de lo que sea instalación, de lo que sea comodidad, de lo que sea clericalismo, de lo que sea estar encerrados en nosotros mismos, las parroquias, los colegios, las instituciones son para salir, sino salen se convierten en una ONG”.

			Así lo pidió el Papa Francisco en la pasada Jornada Mundial de la Juventud en Río de Janeiro ¿Somos de verdad que siguen a Jesús? Entonces salgan y hagan líos. Suena retador, atrevido y emocionante, pero a veces no somos lo suficientemente valientes para salir y gritarle al mundo que somos del equipo de Jesús. A todos nos cuesta. Entre los jóvenes, a veces hacer líos no es tan fácil. La presión social, el ambiente que vemos a diario en las escuelas, universidades e incluso en el trabajo, lo que vemos en los medios de comunicación y entre otros aspectos, suelen causar algo de terror en los jóvenes a la hora de pararse frente a una multitud para dar gloria a Dios.

			¿Cuántas veces has visto a un muchacho por la calle con Biblia en mano compartiendo la Palabra? ¿Has visto últimamente a alguna chica haciendo el Rosario en el bus?

			Nos cuesta. Sin embargo, no estamos en este mundo para agradar a las personas. Si agradamos a Dios, con eso basta y sobra.

			En un ambiente lleno de estereotipos, competencia, vanidad y ego, suena casi imposible lograr que seamos seguidores de Cristo públicamente, muchos se conforman con serlo cuando les conviene. De nada sirve orar, ir a Misa, confesarnos, leer la Biblia y decir que somos del equipo de Cristo, si apenas salimos a la luz pública o a nuestro diario vivir, escondemos todo aquello en lo que creemos. Hay que ser valientes en lo que creemos y ser ejemplo vivo de ello. Esto me recuerda la desafiante pregunta que me han hecho varias veces en retiros espirituales: ¿te atreves a dar tu vida por Cristo? ¿O dirás que no crees en Él para salvarte? Fuerte. Sin embargo, es la realidad.

			Tomar una Biblia para compartir la Palabra, rezar el Rosario, elegir ir a un retiro pre cuaresmal en lugar de celebrar carnavales, cambiar el modo de vestir, o simplemente dejar a un lado todo aquello que no nos permite estar en gracia con el Señor resulta ser un problema muchas veces. ¡Pero ánimo! Yo conocí a Cristo hace varios años y desde entonces mi vida no es más fácil, al contrario, sin embargo, es mejor de lo que imaginaba. Cuando tenía 18 años entré en la Pastoral Juvenil de mi parroquia y allí conocí a un grupo de jóvenes que hoy llamo hermanos, que no sólo me enseñaron de hermandad y amistad, sino que me presentaron al mejor amigo de todos…a Jesús. Hoy en día, haber entrado activamente a trabajar en la Iglesia y ser miembro de la Pastoral Juvenil es algo que considero una de las mejores decisiones tomadas en mi vida.

			Ahora bien, a todos los jóvenes que en algún momento han sentido ese fuego interior en su corazón, ese llamado, que han experimentado el amor de Cristo y lo han ignorado o negado, los invito a ser jóvenes que forman líos, a seguir al Señor y a dejar que sea Él aquel que tome propiedad de tu vida y de tu corazón. Conozco muchos chicos que en algún momento participaron activamente de la Iglesia, sin embargo ya no están. Cristo no es una etapa de nuestras vidas, Él es nuestra vida y por Él estamos en este mundo, para glorificarlo y seguirlo. No dejes que el tiempo o tú estilo de vida, gustos o labores te cierre ese vínculo con Jesús. Si eres atrevido, si tienes ganas de ser feliz, si quieres vivir con paz y sentir ese fuego que le da sentido a todo, te invito a que le digas SÍ al Señor y empieces, retomes o continúes en sus caminos. Entonces, ¿quieres hacer líos? Empieza por decirle al mundo que tu vida es propiedad de Cristo.

			


	

Este cuerpo es mío y hago lo que quiera con él… ¿en serio?

			Un tema algo fuerte y directo, sin embargo, estamos viviendo en tiempos oscuros gracias a nosotros mismos y esto va dirigido directamente a los jóvenes, quiénes son los que en su mayoría piensan que son lo suficientemente rebeldes cómo para utilizar su cuerpo como objeto.

			Antes que nada, hablemos de la autoestima, ¿qué es?

			La autoestima es un conjunto de percepciones, pensamientos, evaluaciones, sentimientos y tendencias de comportamiento dirigidas hacia nosotros mismos, hacia nuestra manera de ser y de comportarnos y hacia los rasgos de nuestro cuerpo y nuestro carácter. En resumen, es la percepción evaluativa de nosotros.

			¿Por qué defino autoestima si estamos hablando de nuestro cuerpo? Sencillo, un 90% de los jóvenes que se exponen físicamente o que buscan una aceptación por parte de los demás es porque no tienen autoestima, no se aman a sí mismos, ni se consideran personas con valor, y mucho menos con dignidad. La baja autoestima sólo es una razón más por la que los jóvenes de hoy en día no cuidan ni quieren su cuerpo.

			Nuestro Cuerpo es Templo del Espíritu Santo…

			En las Sagradas Escrituras, Dios nos dice que nuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo y que es nuestro deber cuidar de él. Sin embargo, la mayoría de los jóvenes no son muy buenos en eso.

			Vivimos en una sociedad que tiene como principal dios la lujuria, lo carnal y la aceptación física. Después de todo…Mientras más muestras, más “likes” tendrás en tus redes sociales. Seamos sinceros, muy sinceros. Ésa es la meta diaria que buscan muchos. “Likes”, aceptación, buenos comentarios, que me deseen o consideren atractiva, no por mi personalidad, sólo porque me veo bien en una foto dónde muestro todo. (Deben sentirse muy halagados)

			He visto un sin número de fotos con doble intención de muchachas que colocan frases poéticas y pensamientos muy motivadores y de agrado al leer, sin embargo lo que le acompañaba a las frases son fotos de ellas exhibiéndose indirectamente, en busca de comentarios de muchachos o de muchos “likes”. Y luego se preguntan por qué reciben mensajes raros de tipos diciéndoles de todo. Todos cosechamos aquello que cultivamos y últimamente parece una competencia online de quién muestra más. Debería resultar molesto, sin embargo, a mí me parece muy triste.

			Hoy en día, las chicas, en su mayoría, buscan de forma desesperada llamar la atención de los muchachos y ponen a disposición su cuerpo, irrespetando que como criaturas de Dios que somos, nuestro cuerpo debe ser cuidado, valorado y respetado y si no es algo que hacemos nosotras mismas, nadie más lo hará.

			¿Mi cuerpo, mi decisión, mi vida?

			¡No! Tu vida le pertenece a Cristo. Punto. Debemos ser conscientes de eso y valorarlo, así como Cristo nos valora a nosotros. Cristo nos ama tal y como somos a cada uno de nosotros.

			Así como toco el tema de la exposición de nuestra imagen en redes sociales, así mismo entra el tema de cómo nos vestimos. ¿Vestimos para estar cómodos, para sentirnos bien? ¿O lo hacemos por los demás? Para levantar miradas, generar murmullos, deseo, silbidos, para qué nos griten cosas vulgares, pero que extrañamente a algunas les parecen halagos. No caigamos tan bajo. La sociedad, la vida en el mundo, está diseñada para utilizar el cuerpo como objeto de deseo, de venta, para crear pensamientos inadecuados, para promover la belleza, para todo menos para lo que Cristo en verdad quería.

			Salimos a la calle y podemos observar la misma tendencia que se ve en las redes sociales de exhibir el cuerpo, sólo que en este caso lo vemos de frente y al rojo vivo. Mientras más corta es la falda, o más ajustado es el pantalón, pues mejor. Y ni hablar de las acciones que cometemos con nuestro cuerpo.

			Tomando un ejemplo vivo, a veces hay actividades o situaciones dónde queremos participar y no lo hacemos porque eso implica exhibirnos. Ahora se abren más las puertas a las jóvenes que pueden mostrar su cuerpo que a las que prefieren estar cubiertas, y no me refiero a tapadas de pies a cabezas, sino de una forma decente. El mundo está a favor de lo carnal, sin embargo, nosotros estamos llamados a la santidad, y por ende, a promover, apoyar y practicar la decencia, prudencia, y ser un ejemplo vivo de que la juventud no está perdida del todo.

			El Papa Francisco nos dice:

			“Atreveos a ir contracorriente. Sed capaces de buscar la verdadera felicidad. Decid no a la cultura de lo provisional, de la superficialidad y del usar y tirar, que no os considera capaces de asumir responsabilidades y de afrontar los grandes desafíos de la vida”

			¡Seamos rebeldes de verdad y vayamos contra el mundo! La felicidad plena nos las da el Señor, y como jóvenes que estamos en plena etapa de libertad y tranquilidad, somos llamados a decir NO a la moda el exhibicionismo, especialmente las mujeres, quiénes somos las que generalmente iniciamos ese estado carnal, y los hombres, a saber respetar a las mujeres y no seguir la línea de la lujuria.

			Todos somos diferentes, sin embargo, todos valemos mucho y hoy el Señor nos llama a dejar las apariencias, el mundo y los estereotipos que buscamos llenar para encajar en una sociedad bastante distorsionada y errante, para ser rebeldes y diferentes, para ir contracorriente, para aceptar el llamado y establecer nuestra alma, mente y cuerpo, como templos de esperanza, amor, dignidad y valor. Nuestro Cuerpo es Templo del Espíritu Santo.

			


	

Confirmación… ¿qué confirmo?

			Cuando tenía 16 años mis papás me dijeron que tenía que entrar a confirmación. Había pasado la primera comunión a duras penas ya que siendo sólo una niña no entendía qué estaba haciendo y por qué estaba aprendiendo estos temas (¿acaso no bastaba con religión en la escuela?), sin embargo, mis padres estaban claros en cómo debía proseguir mi formación espiritual (gracias a ellos por eso), por lo que me “obligaron” a entrar en confirmación. ¿El ambiente? Bastante normal. Muchachos de mi edad, algunos muy emocionados y claros a lo que iban, y otros como yo, completamente desorientados. Pero Dios tenía una bendición que darme y fue gracias a la confirmación que tuve mi primer encuentro personal con Cristo, el que me llevó a unirme a la pastoral juvenil de mi parroquia años después, y aquí estoy…4 años más tarde feliz y agradecida con el Señor escribiendo esta entrada en el blog. Bueno, siguiendo… Generalmente la confirmación dura 2 años y en esos dos años se te instruye de todo lo que se pueda para comprender por qué estamos tomando tal Sacramento, y es a la vez una prueba por así decirlo, para decidir por primera vez si queremos continuar el camino de fe iniciado por nuestros padres.

			¿A qué te suena la palabra “confirmación”? Si buscamos un diccionario, confirmar significa afirmar y consolidar. Bien. Pero… ¿qué afirmamos?

			Todo empezó hace muchos años…

			El día de Pentecostés – cuando se funda la Iglesia – los apóstoles y discípulos se encontraban reunidos junto a la Virgen. Estaban temerosos, no entendían lo que había pasado – creyendo que todo había sido en balde - se encontraban tristes. De repente, descendió el Espíritu Santo sobre ellos –quedaron transformados - y a partir de ese momento entendieron todo lo que había sucedido, dejaron de tener miedo, se lanzaron a predicar y a bautizar. La Confirmación es “nuestro Pentecostés personal”. El Espíritu Santo está actuando continuamente sobre la Iglesia de modos muy diversos. La Confirmación – al descender el Espíritu Santo sobre nosotros - es una de las formas en que Él se hace presente al pueblo de Dios.

			Éste y otros sucesos que podemos encontrar en la Biblia nos dan una muestra que es el Espíritu Santo lo que recibimos al momento de confirmarnos y es en aquel acto simbólico dónde decidimos por nuestra propia cuenta que somos servidores de Cristo y que queremos formar parte de la comunidad católica. Si repasamos un poco, nuestros padres en su mayoría nos bautizan sin saber nosotros siquiera que está pasando, luego siendo aún muy niños, nos dan la oportunidad de formarnos y recibir la primera Comunión, pero para confirmarnos, se requiere de cierta edad, comprensión y de una decisión propia para hacerlo. Al confirmarnos, no lo hacemos de forma obligada, o para cumplir un parámetro, lo debemos hacer con todo claro y sin dudas, siendo este sacramento un acto propio para decirle SÍ al Señor.

			Yo sólo me confirmo para casarme...ah?

			¿Qué? Una vez escuché a un muchacho comentar que no necesitaba hacer la confirmación porque sólo bastaba tomar un curso de unos meses antes de casarte y te daban por despacho rápido y eficaz la confirmación y así podías contraer matrimonio, por lo que él sólo haría la confirmación en caso que llegara a casarse y si no, pues mejor, ya que así no habría perdido el tiempo. Cuando escuché eso me puse a pensar que mucha culpa de este asunto de que hoy en día hay más jóvenes que ven este importante sacramento como una burla o pérdida de tiempo es por sus propios padres o tutores. Los padres, como ejemplo y modelo a seguir de sus hijos, deben ser los primeros en inculcarles los valores y en este caso, enseñarles la importancia de la confirmación, sin embargo, muchos simplemente los inscriben en las clases, los mandan obligados y allá que ellos se enamoren solos del sacramento. Entonces es cuando les toca fuerte a los catequistas (los cuáles admiro y respeto mucho) lidiar con tantos muchachos rebeldes y hasta ignorantes. Recuerdo muy bien que un catequista me dijo una vez, que la confirmación no era algo que debían darle a todos como regalo de consuelo de Navidad, era algo que debía ganarse y querer adquirir. Tal y cómo dijo Jesús:

			“Son muchos los llamados, pero pocos los elegidos”…

			Cada año entran miles, ¡miles! de jóvenes a confirmarse, en el camino algunos salen, otros los sacan (aunque eso no sucede casi), y de los que llegan cumplir los dos años y se confirman, una minoría tristemente es la que de verdad sale con ánimos de servir al Señor y a la iglesia. La mayoría lo hace por cumplir una meta impuesta por sus padres, o por salir del paso. Pero en realidad confirmarse debe llevarnos a mucho más, especialmente en una etapa tan bonita y activa cómo es la juventud. Cuando te confirmas, estás reafirmando tu fe, decidiendo por ti mismo (a) continuar en los caminos del Señor, y por ende, te comprometes a evangelizar, a servir, a dar tu vida a Jesús. ¿Qué conlleva eso? Compromiso…compromiso a ser un ejemplo para los demás jóvenes, compromiso a participar en las diferentes pastorales, movimientos, carismas, dónde el joven puede desarrollar su aprendizaje, brindar su tiempo, ayudar a la iglesia y no perder esa conexión que estuvo cultivando por dos años en las clases. Sin embargo, casi todos los jóvenes son vistos y desaparecidos al confirmarse, lo ven como una etapa culminada, una obligación menos, algo de lo que ya se zafaron.

			Con todo esto, al punto que deseo llegar, es que la confirmación es uno de los sacramentos más significativos, porque lo deberíamos obtener por interés y deseo propio, por sentir en nuestro corazón ese fuego que nos incita a querer acercarnos más a Él, a reafirmar la fe, a aceptar su llamado para servir, y a establecer ese evento significativo, como un punto de partida o de continuación para ser jóvenes que pertenezcan a la hermosa comunidad que Cristo lidera. Después de confirmarte, te invito joven a que no digas ADIÓS, sino a que le des la BIENVENIDA a Jesús en tu corazón por siempre. Que este Sacramento sea un comienzo a una vida pastoral, a ser catequista, a seguir asistiendo a la Eucaristía, a eventos de la iglesia, a formar parte de ella, a ser sacerdote o religiosa, a recibir la voluntad del Señor. Cómo he dicho anteriormente, Dios no es una etapa de nuestra vida, es algo a tiempo completo.

			Anímate joven a empezar a ver la confirmación como un regalo, una bendición, un privilegio al que Dios te ha llamado y dónde te toca a ti responderle. ¿Qué le respondes? ¿Le abres tu corazón?

			


	

Ahí, en la Eucaristía…está tu presencia Señor

			Ahí, en la Eucaristía, está tu presencia Señor…

			Ahí, en la Eucaristía, está la prueba de que tú vives Cristo…

			Tu Cuerpo, tu Sangre, me da vida Señor, me da vida.

			Sea este corto fragmento de tan hermosa canción las primeras palabras para empezar este tema. Hablemos de algo que muchos no creen, otros ignoran, algunos se burlan y otros como yo, valoramos mucho. Quiero presentarte a Jesús Sacramentado, una prueba viva de que Cristo está con nosotros y una muestra de un regalo que nos dejó momentos antes de dar su vida por nosotros.

			Empecemos instruyéndonos un poco con esta cita bíblica:

			Juan 6, 51-58: “Yo soy el pan vivo bajado del cielo; si alguno come de este pan, vivirá para siempre, y el pan que yo le daré es mi carne, vida del mundo. Disputaban entre sí los judíos, diciendo: ¿Cómo puede éste darnos a comer su carne? Jesús les dijo; En verdad, en verdad os digo, si no coméis la carne del Hijo del hombre y no bebéis su sangre, no tendréis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre tiene la vida eterna y yo le resucitaré en el último día. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre es verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre está en mí y yo en él. Así como me envió mi Padre vivo, y vivo yo por mi Padre, así también el que me come vivirá por mí. Este es el pan bajado del cielo; no como el pan que comieron los padres y murieron; el que come este pan vivirá para siempre”.

			Cristo está presente en la Eucaristía, y es en tan bello Sacramento que lo recibimos de forma completa, sin embargo, a Jesús Sacramentado también se le adora, alaba, pide, glorifica y agradece en los momentos de adoración y de forma muy especial en la hora santa.

			¿Hora santa? ¿Y eso? Muchas interrogantes se dan al hablar de una hora santa, ¿qué sucede allí? ¿Por qué hay silencio? ¿por qué las canciones son diferentes? ¿Por qué la gente llora? ¿Qué puede hacer en mí asistir a la misma?

			La hora santa es un espacio (aproximadamente de una hora o un poco más) dónde la comunidad acude al Templo y oran de rodillas o de pie a Jesús Eucaristía. Es allí donde el sacerdote o diácono expone ante el altar a Jesús en forma de hostia Consagrada y se da un tiempo de oración, reflexión y bendición. Generalmente el que esté encargado de la hora santa hace oración en voz alta, invoca al Espíritu Santo y se acompaña con cantos de adoración, oración y en la mayoría de los casos, se pasea el Santísimo por el Templo para que todos puedan estar cerca del mismo y pedirle o agradecerle de forma más personal. Las horas santas suelen efectuarse todos los jueves, ya que recordemos que fue un jueves en que Jesús celebró con sus discípulos la última Cena, momento cumbre en que establece la Eucaristía.

			La juventud hoy en día no ve la Eucaristía como una bendición ni un regalo de Jesús, sin embargo, muchas parroquias buscan atraer a los jóvenes y mostrarles el poder del Santísimo Sacramento a través de las Horas Santas Juveniles. En éstas aparte de la exposición de Jesús Sacramentado se imparten temas de interés juvenil, se hace animación, dramas, aperturas, reflexiones y se crea un ambiente íntimo entre el adolescente y Jesús, al tocar puntos específicos que suelen ser las principales problemáticas que enfrenta la juventud en la sociedad (violencia, divorcio de padres, autoestima, amor, perdón, falta de atención, estereotipos, egoísmo, etc.). Sin duda alguna esta iniciativa no sólo se ha convertido en una eficiente forma de atraer una feligresía más joven a la parroquia, sino que les presenta a Jesús como un amigo fiel, un apoyo incondicional y logra que los muchachos conozcan a Jesús y toda su misericordia.
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